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A'iií'sfros carrilvfs tn-av vehículos de 
covín II ico b i I iditd. S i Um pro li fieos ti fili-
íariúfi doiniíi güeros llfuarav tan bUní 
Hí( vacio podrían sentirse covtentos. 
Pero con cnatr» asieiitnN justos es- mucho 
mus fíicü )a no refacióii con /(>« olrus. 

Entre el Tam-Tam y el Satélite 
Por medio de un tatn-tam p r i m i t i v o o de un 

satél i te de comunicaciones, los hombres de to­
das las civi l izaciones han sent ido el deseo de dar 
a conocer sus ideas o sus tnanifestaciones a sus 
semejantes. En sent ido general se podría ase­
gurar que cuando alguien, con t ra r iamente a 
este ins t in to , quiere encerrar su pensamiento 
ba jo algunas llaves, una de dos posib i l idades: o 
tiene una ¡dea bélica susceptible de espionaje, 
o un comporta iT i iento in fan t i l necesitado de 
comprens ión . 

Compar t i r ideas, inquietudes, proyectos, v i ­
vencias e intenciones es señal de madurez y de 
enr iquec im ien to . Este es un signo de nuestro 
t iempo. Las ind iv idual idades son ya menos fre­
cuentes; el t raba jo en equipo se impone, en 
todo orden. La comun icab i l i dad es esencial para 
cons t ru i r una época, la nuestra. 

En el orden cívico nuestra t ier ra puso ya tra­
d ic iona l mente una p r imera piedra para la co­
mun icab i l i dad social : las Ramblas. Excelente 
rasgo de nuestras lat i tudes son estas Ramblas 
de ciudades y pueblos que nuestros antepasados 
idearon para que los hombres se encontrasen 
ba jo el sol med i te r ráneo f i l t r a d o por unos ár­
boles. Pero la Rambla no es ni el único ni el ex­
c lusivo medio de cu l t ivar ej «encuentro» huma­
no. Si la sociabi l idad cont inuase v iv iendo de 
nuestras Ramblas, caerla en un temerar io v iv i r 
do renta, ru inoso y anqui losado. 

Porque hay en nuestros días innumerables 
factores que Inciden d i rec tamente sobre el va­
lor de la comun icab i l i dad , favoreciéndola o per­
jud icándola . Al enumerar algunos de estos fac­
tores iremos aterr izando en Gerona, la real idad 
que más tenemos a nuestro alcance. Sin án imo 
exhaust ivo c i taremos algunos aspectos contem­
poráneos que representan in f luencia en la rela-
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ción social, adelantando que unos se in ter f ieren 
o se complementan con o t ros . Present imos que 
el lector sabrá encont rar muchos más, después 
de leer este in ic io de juego que podría llegar a 
ser apasionante para un sociólogo. 

La necesidad del v ia je. Cuando los gerun-
denses abr imos los o jos a nuestras comarcas 
tenemos la imper iosa urgencia de comprobar si 
Tossa es realmente como la sueñan los ingleses 
o si Dalí se dejará ver por Cadaqués este ve­
rano. V ia je es una palabra muy amp l i a ; así ca­
ben en esta amp l i t ud varios hechos notables de 
sociabi l idad gerundense que hemos conocido: 
las Fiestas del Pedal, de los años 40 , los Aplecs 
de entidades excursionistas, los f ines de curso 
escolares en caravana de autocares. Quien viera 
en ellos una pura masa i n fo rme , no captar la el 
calor humano que encerraban aquellos días, sus 
prólogos y sus epílogos. 

El descubr im ien to de la playa. Si a tan po­
cos k i lómet ros está el mar , es cuest ión de no 
dar le la espalda. Si nuestro car r i le í de Sant Fe-
liu de Guíxols, desde su tumba , pudiera contar­
nos las peripecias domingueras de los años 50, 
pasmaría a los improv isados «fangios» de tan­
tos óOO trucados que vuelan por nuestras ca­
rreteras. Las playas son el gran lugar del en­
cuent ro de temporada, que parece no decaer. 
Pero o t r o hecho afecta a la in tensidad del diá­
logo humano que ante, con, desde, en, hacia la 
playa se desarrol la: el vehículo. Del vehículo 
p rop io , del tan esperado u t i l i t a r i o , se ha op i ­
nado que es un bote de conservas. La incomu­
n icab i l idad — entre dos, tres o cua t ro personas 
también puede haberla — queda allí bien con­
servada. El autocar de 50 plazas convidaba al 
canto, a la ronda de todo y con todos, a muchas 
puestas en c o m ú n . Ahora hay que esforzarse: 
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las islas de cua t ro sol i tar ias plazas ya f o rman 
archip ié lago. Las autopistas, si se mul t ip l i casen, 
serían un nuevo fac tor para restar sociabi l idad 
a! v ia je ro , puesto que en ellas la geografía hu­
mana, el campanar io fo togén ico, el há l i to de las 
masías viejas, todo ha sido sepultado ba jo un 
golpe de máquina con pr isa , encajonados los 
v ia jeros entre fr ías y calculadas señales de 
serie. 

La televisión en casa. La azucarada comod i ­
dad de doble f i l o , servida en bandeja. Los ami ­
gos t ienen la suya en su casa. No hay que mo­
verse. No hay que encontrarse. No hay que ab r i r 
la puerta a nadie. A l día siguiente, en ú l t i m o 
té rm ino , s iempre cabe un comenta r io de re f r i to . 
La televisión si sirve para calentar algo es aquel 
sil lón tan ancho, tan muelle, o a lo sumo aquel 
sofá tan ín t imo , c o m p a r t i d o con los de casa, 
que ya piensan igua l , sin contrastar . 

Las fiestas populares. Gerona había conoci­
do un respetable número de fiestas de calles y 
bar r ios . Se dice que el t ráf ico rodado las hizo 
imposib les. Se dice que daban un tono pueble­
r i no a la c iudad. Se dice que las Fiestas de San 
Narc iso no placen a la juven tud , Se dicen mu­
chas cosas. Lo c ier to es que de unos años a esta 
parte casi no se ve el alma popular , con sus 
variadas mani festaciones. Sí este rescoldo ele­
mental no hay que pedir mi lagros de comunica­
b i l i dad . El sent ido de organizac ión, de respon­
sab i l idad, el espír i tu de g rupo — llámesele 
Junta, Comis ión , o s imi la r — no tiene cauce 

De iixos o?i(í.s' u calfi porte coíti JKI 
fr Ve el alvi'i popu!ar de anfaü'i. 
Lueyo vicvc que la inactividad atro­
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natura l si no hay algo popu lar , comun i t a r i o , 
que aglut ine a los vo luntar ios de s iempre. Luego 
viene que la inact iv idad at ro f ia el órgano. 

Cuando se habla de las actuales cr is is de la 
fami l ia y de la j uven tud , sería más posi t ivo no 
rasgarse las vest iduras y auscultar más los c i ­
mientos de nuest ro d iá logo co lect ivo. La sala de 
fiestas, ese invento de la falsa comun icab i l i dad 
social sabe algo de la impos ib le l iberac ión y del 
regreso al p r i m i t i v i s m o , al tam-tam de la socia­
b i l i dad . 

Nuestro t iempo ha presenciado — tamb ién 
hay que reconocer lo lo pos i t ivo el descubr i ­
m ien to de la «reunión» de t raba jo , de amis tad , 
de pro longac ión del quehacer d igamos semi-
pro fes iona l , ha descubier to el sano e jerc ic io de 
lanzarse a las rutas tur ís t icas, «de estud io», o 
gast ronómicas, que es o t ra faceta del «estudio». 
El sent ido comun i t a r i o bien podría empezar 
por ahí. 

El hor izonte de nuestra comunicac ión huma­
na ha de ser muy ancho y en él han de caber 
inmensas posib i l idades. Es cuest ión de sensibi­
l izarnos, v i ta l izando o descubr iendo los lazos 
humanos que s iempre han ex is t ido, y que deben 
de estar al alcance de todos. Hay que alargar 
la mano. Y no des lumbrarnos por el br i l lo de 
una aparente soc iab i l idad, po rque ocur re fre­
cuentemente que — en nuestras fami l ias , en 
nuestras juventudes, en la m in i r eun ión o en el 
m a x i - c o c k t a i l — c o m o dice el re f rán «nos coce­
mos en nuestra prop ia salsa. 

CuH <•! drscithyiinicvta (le /« p/tryo llegó [•'• 
la "tiiiiihona" para quedar aséptica- ! 
•mente apurtados. .\'Ü ka¡j que i>- mar 
adentra pura- enconfraruc con islas. 
Así aifílados, ouvque aparcttiriinmlr 
acompañados, -ijit aomua archipiélagos. 
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